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más que un mentís por él mismo dado á cuanto ·había di
cho y hecho durante su vida entera. Esperábalo, pues, sin, 
manifestarse inquieto, y hasta el día mismo de su trágico. 
fin sostenía y aplaudía los actos del General Weyler, la 
política del hierro, del ·fuego y el hambre en la ·Isla, cau
sa inicial de los desastres y humillaciones que á la patria 
reservaba el porvenir. 

Un motivo más pudo haber que llevó á la guerra ·con· 
los ojos bien abiertos á los sucesores de Cánovas, mofrvo
que de propósito he reservado hasta ahora, aunque parece· 
haber influido poderosamente, y que bastaría por sí solo
para explicar la incertidumbre de unos y la sombría resig
nación que al cabo se adueñó de todos : el temor de una 
revolución antidinástica dentro de la misma España, en, 
circunstancias tan dolorosas, con un rey menor de edad 
y una reina extranjera. 

El General W oodford, que residió en Madrid ocho me-
ses representando con tranquila y afable dignidad á la que, 
para tantos patriotas españoles, era la impertinente, codi
ciosa y agresiva república enemiga; que supo mantenerse 
correcto y sereno á despecho de las muestras de hoftilidad 
que las familias más elevadas de la sociedad madrileña no, 
le ocultaban ni le escaseaban ; y que con toda su bonho

mie parece haber penetrado bien la situación en aquell@s
días revueltos, piensa que realmente los Ministros se vie
ron entonces en el caso de escoger entre la guerra con los 
Estados U nidos y la caída posible de la monarquía ( 1 }. 
Con la guerra podía perderse Cuba, pero salvarse la dinas
tía. Sin ella, es decir, consintiendo en la independencia de 
la Isla de Cuba, se perdía acaso juntamente el frágil trono
en que Alfonso XIII debía sentarse. Si es cierto que tan, 
cruel disyuntiva surgió como una �menaza ante los per
plejos y desventurados consejeros de la corona en ese tris-

( 1) The American-Spanish War. A history by the War Lea

ders. Norwich, Conn._ 1899. (Introducción, escrita por el General Ste• 

wart E. Woodford, pág. 9). 
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te momento, algo de lo que hoy nos parece todavía difícil 
de explicar, por sí mismo bastante se aclararía. 

Fue en resumen un¡i de esas crisis particularmente te
mibles en que pueden darse por bien servidos y dic�osos 
aquellos que pudieron no co'mprometerse, que no se vieron 
forzados á echar, como . desesperado é inútil sacrificio: en 
la sima abierta bajo sus pies, lo más grande y más caro : 
orgullo, reputación, patriotismo. El tétrico anarquista �ue
á Cánovas quitó la vida, le prestó sin imaginarlo inaprecia
ble servicio, librándolo del tormento de vivir en aquellas 
horas espantosas, en que él mismo acaso, en su profunda 
angustia, hubiera buscado en la muerte su único consuelo. 

A MI MADRE AUSENTE 

EN EL DÍA DE SU CUMPLEAÑOS 

Hoy que en tni hogar, en grata competencia, 
Te felicitan todos, m�dre mía, 
Y o, sumido en tenaz melancolía, 
Llevo cual grave fardo la existencia. 

Mas no es mi solo padecer la ausencia, 
Si bien 'mi arrior recrece cada día. 
Ay 1 tal vez, á tu lado, sanaría 
Tu blanda mano mi letal dolencia l.... 

Y ¡ cosa extraña I cuando el mundo entero 
De la madre el natal ha .festejado, 
El tuyo siempre con temor espero ; 

_ y es que al ver tu cabello plateado, 
Fatal anuncio de tu adiós postrero, 
Me figuro en el mundo abandonado 1 
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